
--------~~~ 

OBSERV .!ClONES SOBRE LA RESINA DEL HULE 

POR EL SEÑOR DON JOSÉ :\fARI.A.NO MOCIÑO. 

En el Gotreo .Merclml'il de 31 do Marzo de 1803, se publicó el siguiente art(culo co­
piado de la Gaceta de Bayona. 

"A treinta leguas ele Veracruz, en el reino de México, hay una montaúa. llamada 
O rizaba, de donde mana continuamente un betun, del que los habitantes ele aquella pro­
vincia no haci~m el menor caso. Aquel betnn es tan elástico como los de Cayeua y Gua­
yana; pero se derrite cou la mayor facilidad. Si se frota con él una tela de lienzo 6 seda 
no es posible el hacerle despues salir. · 

"El que da esta noticia lJa estado en Veracruz, y compró alli por seis pesos uu redin­
gote y unas botas de cotonía teñidas con aquella goma; y á pesar de qne ha usado mucho 
de las botas, tanto á pié como á caballo, siempre se han conservado en su estado primi­
tivo, sin que la agua las lJaya jamás penetrado. Sin duda esta goma es tan elástica como 
aquella de que lJabla Buffon, y que segun él se cria en nuestra América meridional, 
apénas comparable por su elasticidad cou ninguna de las que conocemos. 

"Segun el cómputo prudencial que tengo echado, dice, me parece que con el valor de 
cien reales vellon, comprendidos los gastos de trasporte, habría bastante para encerar y 
engomar tres mil varas de lienzo. Como en México todo el mundo piens..'t en las minas 
de oro y plata, no se lJace ningun aprecio de este ramo ignorado en Europa, y del que 
el comercio y la industria podrían sacar tantos bcueficios.-Gacetlt de Bayona." 

El que diú esta noticia á los editores de la Gaceta de Bayona, probablemente no tuvo 
quien le informase acerca del verdadero orígen de la preciosa resina, que justamente ce­
lebra, y por Jo mismo, juzgo import.'tolc desengaúar al público sobre este particular. 

La. tal resina no es un betun que maue de la elevada montaüa de Orizaba, sino de la. 
corteza. de un árbol llamado lJule en toua. la Nueva Espaüa, y por los antiguos mexica­
nos 110lqtt.ahuitl, y conocida ya entre los botánicos con el nombre de cctstilloa elastica, 
que le impuso la expedicion facultativa de aquel reino en obsequio de su benémerito 
profesor D. Juan Diego del Castillo, que de resultas de sus largas peregrinaciones por 
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la frigidísima. serranía de la Tarahumaria alta en compañía del que escribe esto, perdió 
la salud y despues la. vida en 1793. 

Al año siguiente so imprimió en México una Disertacion sobre este árbol, compuesta 
por Don Vicente Oorvantes, catedrático de aquel Jardín Botánico, en la cual, á más de 
haber e dado su descripcion .fitológica muy completa, 6 ilustrada. con su lámina corres­
pondiente, so especifican mny por menor los uso , que ya se hacían de tiempo inmemo­
rial de su resina, y otros uuc,·os y de muy grande importancia á que la destinó el mis­
mo Oerva.ntes; se hace mencion a.llí mismo de otros vegetales, que producen tambien 
resina elástica, Jos cuales eran ya. conocidos por Jos botánicos anteriores. 

Como las poquísimas obras que en México se imprimen poco ó nada circulan por Eu­
ropa, no es extraiio que se ignorase en Ba.yona. la >erdadera historia de la resina elás­
tica de Ol'izaba, que en efecto debe estimarse como un ramo de que el comercio y la 
industria pueden sacar utilidades muy considerables, dándole toda la extension de tráfico 
de qne es susceptible. 

Entretanto, debo ach-ertir que en 1\Iéxico no solamente se piensa, 6 por mejor decir, 
no todo el mundo piensa solamente en las minas de oro y plata: es vastísimo aquel país, 
y los lugares de minas son una parte muy pequeña comparada con el número de las otras 
poblaciones, cuya subsistencia pende de la agricultura, la cría de ganados, las artes y el 
comercio. 

Los árboles que producen esta resina no se cdan en la misma villa de Orizaba, ni en 
sus inmcdiac:iones, sino en los montes de Cotazotln, en Medcllin, el Novillero, la Anti­
gua y otros lugares, desde los cuales, como más próximos á Veracruz, debe ser poco 
costosa su cxtraccion para Europa: Orizaba es el país en que se trabaja más con el hule, 
y por eso le ha dado sn dcnomioacion. 

Si el comercio que Oádiz, Mftlaga, Santander, Barcelona, etc., hacen con la América, 
no fnese tan de rutina. como es; si los comerciantes, digo, no limitasen sus especulacio­
nes á llevar solaml?nte fmtos y manufh.cturas de consumo infalible y ganancia. asegurada, 
sin otro riesgo que los comunes del mar; si en retorno no extrajesen solamente los me­
tales y producciones ya conocida~, que han de tener en Europa un despacho útil y pronto, 
contaría desde luego la. nacion con otras nnHas riquezas, que no apwrecha, porque no 
conoce ni <la á conocer al resto de los hombres que las consumil'ian. 

Es injusticia decir que en México solo se piensa en las miuas de oro y plata, y se des­
atiende todo lo demás: allí se piensa, como en todas partes, en cuantos arbitrios pueden 
dejar utilidad: allí trabajan los hombres en cultivar todas aquellas cosas que han de te­
ner consumo. Por tenerlo muy grande la. grana, el añil y la azúcar, son objetos que no 
se ven con indiferencia en aquel reino, á pesar del sumo trabajo y prolijidad que su cul­
tura demanda. Hay con)pradorcs para las otras materias útiles que allí abundan, y yo 
aseguro (ille no f.1.ltarán vendedores. 

(Tomado de lo3 A11alcs de Cic11cias .Yaturale~, tomo VII, publicado el aüo do 1804. ) 
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